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SOBRE  3:A  elección  de  EMPERArOR. 
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*/  v,.i...>v..>^..>i    I      JwrnriiiTíiiiiiiniwii  {i;.4K>q-:.obot, , 

'^^jrrpiienao  con    los    neb.ere$    de    ciucIadaiiO,  sm 
'etendt^r  á  la   escacez  de  rnis    luces,  rne    tjon  o    la 
liberta  d  de  hablar  sobre  Ja  elección  de  nuestro  Em- 
perador,    asunto    que    tanto  ha  agitado    los  gini- 
"rrios  en' e'stos  últimos  días.   Np  me  lisongearé  jamás 
de  haber  í^certado'   pero  sí  de  haber  hecho  loque 
i  a  estado  á   mi  alcance,  La  [cuestión   aunque   de 
grande  importancici,  no  es  de     difícil    resolución. 
F:^li'¿nienre  todos  los  políticos  juzgan  de  ,un  b.U- 
trio  rrodo.^'Xa  redu^^^^        pues,  .á,  sus  propios  tér- 
t>-iñd<;.'   ¿Si  'Kay^^  d  no  obligación  cíe  guardar  lo  es- 
tipulado en  et  Plan  de  Iguala,  y  en  los  tratados 
de    Cordova?  ¿Que  deberá  h^cer  nuestro  liberta- 
dor en  el  posible  caso  de  que  toda. la    nación  le 
proclame  Emperador?   y  que  corre5,poiide  en  el  pre- 
sente, en  el  que   la  independencia    es    m<is    bien 
;ét'ecfo   de  la  potencia  d^  p.|}e^tíasaj|pa$  ^que  de  la 
gracia  c!e  Empana,  'r  ^ ':  k  !^  ;^f'  -V  - 

^'^  \-  /    La   sociedad  es  necesaria  al  hombre,    Dios 
«le  ha  dotado  de  facultades  y  de  talentos  que  pre- 
ci^arrente  le  llevan  y  le  conducen  como    por    la 
'mano   á  lá  vida  social.  El  don  de  la  palabra,  por 


ejemplo,  de  Da<ía  le  serviría  ú  erraiite  en  los  bos- 
ques no  tuviese  coü  quien  coirmnicar  sus  pciia- 
mientos:  Discurneiido  asi  de  todas  su>  faculta- 
des, y  siendo  por  otra  parte  cierto  que  nada  hay 
en  el  hombre,  que  no  tenga  ciacifieado  su  ob- 
jeto, es  ya  necesario  convencernos  de  que  todo» 
todo  nos  arrctstravpor  explicarme  con  propiedad,  á 
constituirnos  miembros  dt*  la  sociedad. 

Verdad  es  que  de  tiempo  en  tiempo  í^evejí 
alguna^^  personas  que  se  entregan  ¿una  vida  so» 
litaría;  pero  estas  supuestas  las  leyes  naíurales  no 
pueden  mirarse  sino  como  un  efecto  de  la  super- 
ticicn  y  de  la  melancolfa  o  de  un  espíritu  de  'rareza 
que  parece  que  con  su.  conducía  reprenden 'las  sa- 
'bias  disposiciones  de  la  na^nralez^a. 

Busquese,  pues,  el  origen  dé  ésta  incliriacioe 

social  y  se  hallará  que  es  dada   por  el  fautor   de^ 

nuestro  ser.    En     la   sociedad  el  hambre  encuen- 

'tra  el  remedio  de  sus  necesidades  y  la  ogasien  de 

"exercer  la  rñayór  parte  dé  siis  facultades.  Es  ella 

'sé  encuentra  la  amistad,  la  benevolencia,  -la  con- 

*  pasión  y  la  generosidad,,  en  elía^  por  ultim.o  la  ín- 
cotnparable  satisfacción  que  recita  del    beneficio. 

Diremos  por  lo  mistno  que  la  sociabilidad   na 

*  es  otrat  cosa  que  aquella  dispósicíeri  que  noscotida- 
^  cé\á'ííácer  bien  á'  nuestros  semejanies,  emplean- 
do nuestras  fuerzas  para  conciliar  nuesírarelicidaá 
Con  la  de  los  otros,  y  posponer  la  uüiidad  parti- 
cular á  la  común  y  general  del  cuerpo  politicQ, 
de  que  es  miembro  cada  individuo  de  eL    s-^  ' 

Con  efecto' la  sociedad  hum.ana  ni  podría 
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¿uKsisttr  íií' próclncír  !os  tijenes  para  que  «lefiacs* 
tgbl-cidc,  si  sus  iiidividuos  iio  tuvíjian  los  ^eiiti- 
jii¿iitoj¿  (¿e  í^iteccion  y  de  I^^nevolencia  acia  sus  se* 
Trejantiíéf'Ei  f^adxc  compn  quiere  y  manda  que 
cada  uno^&ié f^niínñdo  de  justos  sentirrientos,  jr-ved 
aqui  el  verdadero  principio  de  los  deberes  que  la 
}cy  ;n3tural  nios  prescriba  respecto  de  k&deiras, 
-^'tN/'  De  e%tp  prixicipip  s^  deduce  el  precepto  de 
que  el  bien  común  d-be  ser  la  regia  supretr  a.  La 
iiíiion  que  Dips  ha  establecido  epire  los  b^mbrgí;^ 
exig.e  d.e  ellos  la  practica  de  esta  lejr.  La  razón ^ 
la  prud.epcií^^  y  la  n^tjuralez^a  aconsejan^  que  siem- 
pre &e  debe  preferir  ^1  b^w^i  general  3.I  particular. 
'■-^l;;'  A  este  bien  es  lej  que  deben  riiiijir  todos 
í'tif  acciones,  jr  ?ibi  e$  QpniD  únicamente  se  cum* 
pie  pon  los  deberes  del  hombre  social.  Sin  per.' 
der  dp  yista  esta  in^xim^  tan  importante  ,  es 
ya  fácil  descendí^r  á  ^1  asunto  de  este  discurso; 
l^e  pregu;iía  si  ]a  Napion  Amejricapa,  está  o  no 
obligada  á  guardar  lo  estippladp  en  el  plan  de 
3guala  y  tratados  de  Cordoya?  para  responde^  cotí 
solidez,  es  indispensable  íeuer  presente,  los  princi- 
pios del  estado  pivil,  ps  necesaria  saber  que  no 
es  otra  cosa,  sino  la  misma  sociedad  natural  mo- 
dificada de  tal  m^ner^  que  en  ellíi  hay^  pn  sobe*- 
rano  que  mande,  y  de  cuya  voluntad  depende  to# 
do  ló  que  puede  interesar  á  la  felicidad  del  cuerpo  pe» 
utico,  y  bajo  cuya  protección  y  cuidados,  los  hí^m- 
bres  pueden  procurar  un  camino  mas  recto  para 
ilegar  á  poserelbiená  que  aspiran  naturalmente, 
-<  •  ^'    '41  es.table9ÍmíeníP  d^l  ¡estado  cí/il,  i  la 


constiíiicion    de    los    pueblos  -y    naciOrnecy   sijj-ue 
otra  e^-pecie  de   sociedad  'muy  s-mejante  á  la     que 
existe  entre  los  hombres,    y  Jas    niisruas  razrnes 
que  obligan   á  estos  á  conservar  la    uuion    emre 
sí,  conducen     á   los  pueblos   y  á  los  soberanos  á 
vivir  en  buena  inteligencia  los  unos  con  los  otros^^i^ 
Era  nece-aria  para  conseguir  este  fin  ana  ley  ^e*' 
neral  obligatoria  á  todo  el    mundo  asi  cociO  por 
los  pantuilareS;  fueron  uecesáiias,  sus  respectivas 
leyes,  y  esta  ley  es  á  la  que  los  juristas^  políti- 
cos y  publicistas,  llaman  derecho  de  e entes  oiey 
de  las  naciones*;   :v  {"vi"v    - 

"  '  ^^  La  certiiarabre  de  este  derecho  es  bistan- 
te' 'manifiesta  y  nadie  ha  dudado  que  los  pueblo* 
todos  deben  estar  sugetos.  á  el >  por  qt>e  sr  Dios 
por  medio  dé  la  razón  impone  á  los  particulares 
ciertas  deberes  da  los  unos  acia  los  ©tros,  es  aun  ñas 
evidente  que  quvjre  que  las  naciones  que  no  son 
mas  que  sociedades  de  hombres^  guarden  estas  mis- 
mas obli.eciones  ¡^que  campo  tan  basto  presentan 
los  principios  asentados  todos  por  .resolver  la  pri- 
mera duda  !  ' ■^- _ 

La  Nación  Americana^  nunca  6e  m,aneja- 
rá  manchando  su  honor  y  sus  glorias,  principal- 
mente en  la  iiitancia  de_su, regeneración  política; 
ella  es  noble,  generosa  y.  la  prenda  cue  mas  la 
distingue,  es  li  buena  te  qui  guarda  e»  sus  pr<:i- 
rríeísasi  Cuando  el  libertador  de  este  suelo,  euipu- 
íi  r\  Tá  e  ^P  a  da  pa  'a  Ub  c  r^i  a  r  á  s  u  pat  iva ,  1  a  ci :  üí  m  en* 
"íe  se  íyú juraron  lo V  arericaíios  a  sus  Qi'^po^isiones, 
bien  p-r^uadidos,  de  que  aaJa  haría    que  no  re- 
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sulfase  en  Uen  y  felicidad  He  esta  "America. 

£.1  éxiio  há  correspoaii  io,  n  aqnell  i  e',p  ». 
ran^a  y  felizmente,  ctmn  lo  k   imgi.Mcion  reo'.Na 
todas    sus    acciones     eucueutra    eu    ca  l,i    una'  d^ 
ellas  nuevas  virtudes    que    i^d-T^iraf , '  y  lecciones" 
de  providady  panods'no  qué  aprender  ¿áqu-con. 
duc.na  una  rcprobncion  li.^ar»  de  aquellos  mismos 
medios  que  justaírente  hemoS  aorobido?  Eii  el  he 
cho  de  hater  dado   nuestras    veces    no    solo    con 
un  tácito  coüseníimiento,  sinoCort    kpíobicion  ev. 
presa  de  todos  Jos  pueblos,  ■  quedamos   obJ.^aJcW 
a   les  trat, dos  que  celebrase,  corno  que  eu  este    ca- 
so había  una    obligación     viliteral  y^  re^H^io    d-^ 
nuestro  héroe  para  que  emi^lease  tedas  sus  faenas  v 
agotase  sus  arbi¡rios  en  obsequio  y  utilidad  i)ue>ira 
y  7.1  de  parte   del  pueblo  libertado,   paraguardar 
religiosamente  lo  prometido  por   aquel,    mientras 
no   ocurriese  una  nueva  causa,  que  á    la    critica' 
.lusiincada  de  las  naciones  convenciese  la  legalidad 
cíe  la  viriacion..'üv  íil   §v  oti'J¿  iy  cmoC  aoi-jnt   -^ 

.u.  ^r  f  ^^l'='Stas  cua'ndó  háceri  Ta  '  iioT^-n- 
clatura  de  los  objetos  del  derecho  de  'gent,-s  "c"  • 
locan  en  aquelW,  á  los^  tratados  celebrado'.  »ri  ¡a" 
íraern  d.  cualquiera  cla.e  que  fuesen.  Estedete!-' 
ctio  de  gentes  aunque  no  pudiera  lk-T,arse  eThfiTfa' 

7'.aST'  "*'  ''  ^'  ?"70in,T,np.ble,e.e'n¿:-ro 
e!  arbit  ano  y  cnavencional,  cnyos  efectos  .on 
pruvc,;,almeute  someter  6  los  que  de  cualqni.ra  m" 
"-^  con,n,tieron^  sujetarse  i'  feHñs,  y  cay;'^dv;r¿ 
CK.n  aunque  no-es  eterní,  es  sin  e.hbargo  .ubi 
«.t<?nte  por  cierto    y  deter.ninado  tiempo.  Qu  rer 


6 

pues,  que  el  infante  que  I107  nació,  inañána  H-» 
guie  eu  el  «^agestuoso  teatro  del  mundo,  seria  lan 
arreglado  CQino  viokiitar  las  le^es  d^4^  ít^t^rí;^• 

.  Estas  mismas  leyes  son    el    fundamento  da 

aquel  derecho:  derecho  inmutable,  mientras  sub» 
sistan  los  motivos  que  produjeron  su  establece 
miento,  y  ¿podrán  variarse  asi  el  Plan  de  Iguala, 
como  los  tratados  de  Cordova,  supuesta  la  legiti- 
midad de  nuestra  representación,  y  supuesto  quQ 
aon  no  ha  ocurrido  un  motivo  para  hacer  la  va^ 
xiacion  ?  El  hombre  sensato  desde  luego  convendrá 
en  que  por  ahora  qs  inmutable  aque^  jrqueiioh4 
llegado  el  tiempo  de  variarse,  Ai>/i6ti<^nít 

Mas  se  confirma  esta  verdad,  sí  se  atiende 
á  que  los  tratados  de  Cordova  fueron  celebrados  des^ 
pues  de  seis  m^ses  que  llebava  de  aprobación  el 
Plau  de  Iguala  y  despules  del  ningún  reclamo  qaei 
deelsehabia  hecho,  solidaron,  pues,  á  aquel  plan^ 
y  fueron  como  el  sello  de  la  voluntad  de  la  Na-. 
cioD,  Quiere  decir  por  lo  mismo  que  ni  ha  faltd-? 
do  la  representación  del  Qomitente,  y  que  en  con- 
secueiioia  de?  estei,  se  ha  celebrado  un  tratado  que 
perteneQí?  ya  á  los  objeios  del  derecho  de  gen-? 
tes.  Este  debe  guardarse  religiosamente  como  que-, 
da  demostrado,  luego  no  nos  hq.llamps  en  el  caso 
d^  k  pretendidi  variación. 

Si  uu  particular  en  sus  tratos  se  ve  obli^ 
^ado  á  cumplirlos  mientras  no  haya  una  causa 
legal  qu^  lo  exima  de  aquella  obligación  ¿porque 
unsí  laaciou  respeQíp  de  ptra,,  no  há  de   resplandecer 
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en  k  í>uená  fe?  ILói  p^mzlpei'qne  violan  el  de- 
recho de  gentes,  dice  Biirlamaqui,  no  cometen  me- 
nos deii:o  que  los  particulares  que  violan    la    ley- 
natural,  y  si  hd/  alguna  difjreiicii  dje    un    ca  o 
¿otro,  estola  contra  los  pritnero'i,  cu/as   malas 
accioíies  tratn  cottsequencias  mas  túúe^  as  que  las 
d:;   los  seg-undos,  57    podrá    d^icirs'j    que  los    ciu- 
danos  consultan   al  bien  cóínun,  á  ]a  recría  supre- 
ma del  estado  social' ciertaTiente  no.   CoDven2.á- 
mnnosjpues,  de  que  nada  jastificaria  nuestros  pro- 
cedimientos. ^, Afianzar  las   alianzas  mas  sole'nnes, 
dice  Mr.  B:.*rnard,  es  prudencia  7  es  saber  elarte 
de  reinar.  Es  verdad  que  siempre  ¡se  busca  algún 
pretexto,   mas  los  que  lo  proponen  trabajan  poco 
en  indagar  si  este  es   ó  no  justo**   porque  la  te  a 
la  verdad,  que   ome  promete  dice  la.le7  de  partida, 
debela  guardar  enteramente  á  iodo    home  de  cual- 
quiera  ley  que  sea  maguer  sea  su  enemigo.  7'J  í.z;^ 
TioítíjiíZáfm,  afirma  Cizeroriy  servare  o portct,  quia 
■^ra^rs  est  fídem  fallere.  Un  tratado  cíe  -paz  pu- 
blico, asienta  el  publicista  Olmeda;  en  que  inte» 
resa  la  nación  deberá  ser  fielmente   observado  en 
general,  y  en  particular  por  los  individuos  de  ella, 
mereciendo  rigoroso  castigo  el  que   asi  no  lo  ej> 
cútase.  Lo  mism*o   se  dAe  entender,  aun  cuando 
aleguen  para  quebrantarlo  alguna  aparente  discul- 
pa. Euíre  las  que  suelen  esponerse,  la  mas  prin- 
cipal  suele  ser  el  justo  temor  que  obligo  á  firmar 
estas  convenciones;  pero  semejante  disculpa  nodj- 
be  ser  admitida,  pues  fuera  dar  motivo   ¿  que  se 
quebrantasen  los  mas  séiiJos  contratos  con    este 
iiivoio  pretexto." 
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Todos  los  publicistas  piexií^an  del  místno  tno-ir 
(^0,  rorque  euire  ellos  no  hay  uno  que  no  respeté 
el  derecho  de  geiites.  Es  pues  necesario  con  ve  nii? 
tn  que  la  Nncioii  Ameiicana  está  obligada  á  cum-. 
pWr  lo  estipulado  en  el  Plan  de  Iguala  y  trata'^ 
dos  de  Corcovea,  mucho  mas  cuando  la  Junta  so* 
Keraná  eií'  ^u  primera  acia  asi  lo  tiene  reconocido 
y  declarado,  y  porqué-pudiera  decirseque  estaño 
ha  recibido  la  auíoiiiad  del  pueblo,  repetiré  lo 
que  tantas  veces  he  dicho:  á  saber,  que  nuestro 
dii  1:0' Gentraixbiino,  en  uso  délas  amplias  facuU 
indes  que  la  nación  le  concedió  ya  tácitamente/ 
ya  después  ccn  su  expresa  aprobación,  pudo  nom-r 
brar  como,  lo  ha  hecho  ¿los  beneméritos  vocale^i 
que  componen  la  Junta  representativa  de  la  Sobe-? 
rania. 

No  será  d«5  mi  intento  indagar  si  conven-^ 
dria  que  un  español  empuñe  el  cetro  de  este  im^ 
pciio.  Esta  cuestión  podrá  decidirse,  después  da 
formado  el  código  mexicano,  según  las  facultades 
cue  se  le  atribuian  al  .Emperador  y  después  de 
que  este  degenere  en  un  tirano,  Entonces  podrá 
calificarse,  si  será  o  no  temible,  para  ese  caso  ha* 
brá  ley  que  determine,  y  como  no  es  de  presu-r 
nir  que  los  f'adres  de  la  Patria  olvidando  sus  de-^ 
beres,  quieren  sacrificnr  á  aquelU,  debe  cesar  to* 
do  t «mor. 

Ademas  de  que  entonces  el  pueblo  sobera- 
j?o  tendría  un  m-otivo  que  justificase  sus  resolu^ 
¿iones.  Una  nueva  causa  seria  el  resorte  de  sus 
Ti-ovimientcs;  y  hé  aqui  la  justiÜQacioa    que  pu» 
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